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A
sí decía la canción de Viole-
ta Parra, Veinticinco años es 
mucho tiempo. En realidad, 
en mi caso, volver 25 años 
atrás implica volver no a los 
17, sino a los 27 que tampo-
co está mal. Porque yo no 

soy de ésos que andan añorando la juventud, 
creo que todas las épocas de la vida son intere-
santes y hermosas y nos ofrecen oportunidades 
para descubrir, aprender y disfrutar (como dicen 
ahora los futbolistas) o por lo menos, para estar 
a gusto con uno mismo.

Los últimos 25 años pasados, al mirar para 
atrás, uno se da cuenta de que han devorado mu-
chas de nuestras ilusiones en el terreno personal 
y profesional, pero también puedes comprobar 
que han dado el fruto de una realidad, con la 
que uno se siente moderadamente satisfecho.

Uno de mis primeros contactos con la Hor-
ticultura fue cuando tenía 22 años y estudiaba 
quinto año en la escuela de ingenieros agróno-
mos de Madrid. En plenos exámenes de febrero 
me hice vegetariano y el cambio brusco de ali-
mentación me produjo una “pájara” o bajón de 
mis energías, que estuvo a punto de arrastrarme 
a un grave desastre académico. Así aprendí que 
no se puede jugar con las cosas de comer y que 
la horticultura exigía un ajuste fino; había que 
adecuar con precisión los medios a los fines, y 
esto tanto en la producción como en la transfor-
mación o la comercialización, como vería más 
adelante.

Recuerdo también que en aquella época de 
estudiante, bastante dura por cierto, así como en 
los primeros años de mi vida profesional, una 
de las cosas que más me motivaba era tratar de 
colaborar al desarrollo de España, poniendo un 
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granito de arena para que en mi país existiera 
un tejido productivo, del que carecían muchos 
sectores. Que estuviera compuesto de un buen 
número de empresas que fueran capaces de in-
novar, de aplicar modernas tecnologías, de crear 
empleo y riqueza, y que pudieran competir con 
sus productos en los mercados, en un contexto 
general de libertad económica, política y social.

Colaborar al progreso y modernización de 
nuestro país era una de las ilusiones más impor-
tantes que teníamos algunos jóvenes. La reali-
dad 25 años después, me permite comprobar 
que una buena parte de aquellas ilusiones, de 
aquellos objetivos, se han cumplido. Algunos 
se creen que las cosas siempre han sido como 
hoy las vemos, pero no es verdad. En 25 años 
las cosas han cambiado mucho, y en general, a 
mejor.

No se porqué, pero yo no soy de los que 
les guste cambiar de actividad fácilmente. Yo 
siempre he preferido este sector a otros y siem-
pre será así, incluso aunque pudiera cambiar de 
actividad en el futuro, seguro que seguiré vincu-
lado. También he aprendido que para perdurar 
en un sector hay que ser un gran especialista en 
él, hay que especializarse y además hay que te-
ner constancia, no se puede abandonar a la pri-
mera dificultad. Hay que perseverar.

Veinticinco años dan mucho de sí, dan 
para mucha lucha y para mucho trabajo. Dan 
para inversiones, muchas inversiones año tras 
año (proyectos, financiación. subvenciones, eje-
cución, desarrollo, etc.) para incorporar tecno-
logías, para desarrollar medios materiales y hu-
manos, para organizarse, siempre organizarse, 
para implantar sistemas de calidad, de seguridad 
alimenticia, para obtener mil certificaciones que 
nos ayudarán a conseguir mil nuevos clientes, 
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para tener presencia importante primero en los 
mercados locales y, después, en los mercados 
internacionales.

25 años de lucha para tener una empresa 
singular, una empresa diferente de las demás, 
con productos novedosos que aporten utilidades 
y ventajas a la sociedad, productos de garantía, 
de la máxima garantía. Así nos lo reconocen 
clientes muy cualificados de dentro y fuera de 
nuestro país. Se puede confiar en nosotros.

Hemos tenido mucha lucha, hemos apren-
dido mucho, estamos entrenados para luchar y 
lucharemos hasta el final. Sabemos que hemos 
conseguido mucho (hacer horticultura en nues-
tra región, en Castilla y León, es una actividad 
contra natura) y que vamos a conseguir mucho 
más, sabemos que nos queda muchísimo por ha-
cer.

Tenemos un futuro incierto, con muchas 
amenazas, siempre ha sido así, ahora también. 
Todavía nos encontramos costes difíciles de 
controlar, una sociedad que cada vez quiere más 
comodidad y menos esfuerzo, dificultades para 
diferenciarnos de nuestros competidores en los 
mercados internacionales, consumidores y ca-
nales cada vez más exigentes etc. etc. etc...

La Horticultura española, en general, tiene 
por delante un futuro incierto. Pero los buenos 
especialistas que nos dedicamos a esto somos 
supervivientes, somos luchadores, estamos pre-
parados, estamos un poco locos en los tiempos 
que corren, estamos preparados para luchar, 
toda la vida lo hemos hecho y seguiremos así. 
En el camino hemos aprendido mucho, tenemos 
muchos recursos y estamos muy entrenados 
para competir.
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